
Madrid 21 de junio 1964 
 
Querido José Mª: No he contestado antes a tu afectuosa y bien escrita carta porque 
deseaba poderte dar cuenta de nuestros proyectados pasos en la tierra, con vistas a 
un eventual encuentro. Temo que, si no es acaso muy fugazmente, por efecto de un 
adelantado vuestro o retraso nuestro, dicho encuentro no tendrá lugar sino en 
Nashville, a cuya Vanderbilt University ha de haberte invitado Bleiberg haciendo uso 
de la dirección que yo le proporcioné para que largues allí algún refrito [manuersco?]. 
Pues es el caso que el 1 o 2 de julio ya muy próximo saldremos de Madrid, aunque 
todavia ignoramos si en automóvil hacia Italia en compañia de hija y yerno, o en avión 
hacia París solos estos viejos [tórtolos?]. Ello dependerá de que averigüe yo mañana 
lunes si es cierto lo que me han asegurado: que con el [il·legible]  NY-Madrid podemos 
ir a París (o Londres) sin nuevo desembolso. En cuyo caso iremos a presentar 
nuestros respetos a De Gaulle y después viajaremos por el medio más económico vía 
Roma. Ese impreciso plan es el nuestro. 
 
Y considerando la superioridad del medio oral sobre el epistolar para más sesudos 
temas, juntamente con mi inhabilidad epistolar, pongo fin a estas breves y mal 
pergeñadas líneas, con dos sólitos saludos y un abrazo de tu amigo Don Francisco 
Ayala G Duarte 


